
21 EN FAMILIA

JOSÉ ANTONIOMARINA

es@lavanguardia.es

Lasemanapasadamequejéde ladevaluación
sufridapor algunaspalabras, que lashace inservi-
bles.Yesoesmalo, porquecuandoperdemosuna
palabra loqueperdemosen realidadesuncamino
deaccesoa la realidad.Todos saben los efectos
tremendosqueha tenidopara la educación la
imposibilidaddeutilizar los conceptosde “autori-
dad”, “disciplina”o “voluntad”.Hoyquierohablar
deotro ejemplo: ladevaluaciónexperimentada
por todas laspalabrasquedesignan la excelencia

humana.Comenzarépor “aristocracia”, unapala-
brahermosa, compuestadearistos (losmejores)
y cratós (gobierno).Era, pues, el gobiernode los
mejores. Se le opusoel término “democracia” (el
gobiernodelpueblo), peroesaoposiciónes fraudu-
lenta.El ideal esungobiernoaristocrático, elegido
democráticamente.

El términodemocracia tambiénpuedehacerse
inutilizable si no lo cuidamos.Al estudiar suhisto-
ria, comprobamosquehaydos formasalmenosde
entenderla.Una, la anglosajona.Otra, la francesa.
La francesa era igualitariapor abajo.Habíaqueeli-
minar losprivilegiosde lanoblezaparaequipararse
enunmínimocomún.Laanglosajona, encambio,
considerabaque lademocracianoshacea todos
nobles.Enunaescuela americana, leí una inscrip-
ciónquemeencantó: “Respetamosy reconocemos
la grandezaquehayen ti”.Cuandohecomentadoa

mis colegasdocentes si lopondríanen sus escuelas,
mehandichoque lesparecíaunacursilada. ¿Es
quepiensanquenoesverdad?

Ensu sentidooriginal, aristócrata es “el que se
exigemása símismo”.Aquel cuyohonorno le
permite ser vulgar,mezquinoocobarde. ¡Vaya! ¡He
tropezadoconotrapalabradevaluada!Honor.Era
elmodoantiguodedesignar loqueahora llamamos
“dignidad”.Enmi juventud todavía era corriente
la expresión “palabradehonor”.Aldarmipalabra,
pierdomidignidad si no la cumplo.

Lapalabra “nobleza”ha sufridoelmismoproceso
dedeterioro. Sehaconvertidoenbiológico loque

eraprecisamente lo
contrario: laposibilidad
de superar lo genético.
Ortega, y le citoporque
no sé si el dato es real o
invención suya, decía
que los antiguos chinos
considerabanque la
grandezadeunhombre
nodebía convertirse
enun títulodenobleza
para sushijos, que tal
vez fuerancretinos,
sinopara suspadres, y
entonces los gradosde
nobleza seproyectaban

hacia las generacionesprecedentes.

Acabade traducirse al castellanounode los
tratadosdeéticamás importantesdel sigloXX, el
deNicolaiHartmann, ami juicio elmás completo
filósofodeeseperiodo.Consideraque “lonoble”
esunode los valores fundamentales, junto con“lo
bueno”, “lopleno”, “lopuro”. “Loopuestode lo
noble–escribe–es lo vulgar”.Elnobledesdeña los
mediosmásbajos, no los considera justificadospor
elfin.Es el “magnánimo”, el de almagrande.Cuan-
do laspalabrasnoble yaristócrata se corrompieron,
huboque inventarotra.Las revolucionesdel siglo
XVIII enarbolaron labatalladel “mérito”, como
antídoto frente a losprivilegiosdeclase. Siendo
unvalorprogresista, sehaconvertidoenunvalor
conservadorvituperadopor algunas ideologías
igualitaristas.Como lesdecía, cuandoperdemos
unapalabra, nos cerramosunaccesoa la realidad.
Me temoquealhaberdevaluadoel léxicode la
grandeza, seamos incapacesdecomprenderla.s
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